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  I


  Júpiter brillando sobre los edificios: una colérica mirada de titán rabioso que abrasaba la tierra y hacía difícil el respirar.


  Por las mañanas el calor era insoportable, y por las noches el frío partía las piedras.


  Un planeta duro aquel, pero hermoso al mismo tiempo.


  A Dick Drinkwell no le gustaba.


  O mejor, había dejado de gustarle.


  ¿El motivo?: que se había acabado la tranquilidad, que también en lo tenían problemas y ya nadie sabía a qué atenerse.


  Los rumores no habían sido confirmados todavía.


  Silencio absoluto en todas partes. Los distintos medios de información pública ni siquiera mencionaban el asunto.


  Sin embargo, había detalles que a nadie se le escapaban, sobre todo teniendo en cuenta cómo era aquel pequeño y simpático satélite de Júpiter.


  Pasaba algo, pero nadie podía asegurarlo.


  La tensión se notaba incluso en las calles, casi completamente desiertas a aquellas horas.


  —No me gusta esto —susurró entre dientes Hans Dieter, su atlético y rubio compañero—. ¿Por qué hemos tenido que salir del astropuerto?


  —Estaba harto de tantos uniformes y tantos registros.


  —No hay más remedio que aguantarlos. Son legales.


  —Sí, pero eso no quiere decir que deban gustarme. Hemos venido a este asqueroso planeta docenas de veces, y antes no inspeccionaban los cargamentos, ni metían sus cochinas computadoras en las naves; se limitaban a comprobar si la documentación estaba en regla... ¿Por qué ahora les ha entrado esta psicosis?


  El cielo estaba blanco.


  Los dos hombres sudaban.


  Las sombras eran acogidas con alivio.


  Vieron un vehículo policial surcando los aires.


  Se recortó su sombra contra Júpiter por un momento, pasó sobre ellos y se perdió luego entre los enormes edificios.


  —No pasa solo en el astropuerto, al parecer. ¿Qué opinas de lo que sucede?


  —No me importa lo que suceda. Este no es mi planeta.


  —Me encanta tu altruismo. Bien, ¿y adónde piensas ir?


  —Si pudiera, lo más lejos posible de aquí —Drinkwell apretó los dientes—. Pero eso no es posible aún, así que por el momento intentaré divertirme. Que esos fantoches registren cuanto les venga en gana. No tenemos nada que esconder entre toda esa mierda radiactiva que nos dan.


  —Estás enfadado.


  —Lo estoy.


  Recorrer las calles vacías, abandonadas, era como violar alguna ley no escrita.


  La ciudad parecía una tumba, tanto era el silencio, la desoladora quietud.


  Una tumba... o una ciudad conquistada, paralizada de miedo e incertidumbre.


  La gente que se veía era escasa, ridícula.


  Se hablaba de un golpe de Estado; se decía que el gobernador era prisionero de los golpistas y que la sangre había empapado las dependencias del Gobierno y las residencias de los ministros planetarios...


  Tal vez incluso el gobernador estuviese muerto...


  Así dicho sonaba a locura.


  Io era un mundo próspero, poseedor de una singular historia de centenaria paz y de seguridad interna. Tanto era así, que la Confederación Planetaria apenas intervenía en sus asuntos.


  Pensar en una rebelión, en descontentos y golpes de Estado parecía tan increíble cómo encontrar un pedacito de suelo verde en la Tierra.


  En todas partes cuecen habas...


  —Pues, francamente, me divertía más en el astropuerto —refunfuñó Hans—. Allí, por lo menos, había ruido, personas, vida... Hacía tiempo que no veía una ciudad tan silenciosa.


  —Hacía tiempo que no veías una ciudad, por estar metido en ese cacharro espacial y rodeado de estrellas y oscuridad.


  —Hoy no tienes un buen día, ¿eh?


  Hans era un joven de cabello cortísimo y rostro agradable, en el que brillaban como perlas los dientes al sonreír. Su experiencia como piloto le hacía imprescindible en el Dungflier.


  Drinkwell no era tan alto ni musculoso como su amigo y compañero. Ni tan joven. Los años le habían estropeado mucho, pero hubo un tiempo en que fue un hombre muy atractivo.


  Drinkwell era el comandante de la nave de recogida de basuras Dungflier que les permitía vivir con cierto desahogo, aunque sin lujos.


  —Apuesto —añadió este último— a que ya no recuerdas cómo es una mujer.


  —Hombre, tenemos a Marisa en la nave...


  —Me refiero a cómo son por dentro.


  —¿Por dentro? Pues no... Tengo una ligera idea, pero los detalles se me han olvidado.


  —Pues los detalles son lo más importante.


  —¿A ellos te referías cuando hablabas de diversión?


  —Por supuesto.


  Se miraron.


  Rieron a mandíbula batiente.


  —¿Conoces algún sitio por aquí...?


  —He oído hablar. Y muy bien, por cierto.


  —¿Caro?


  —Por supuesto. Todo lo bueno es caro.


  —Pues vamos: tengo ganas de recordar cómo son las mujeres por dentro.


  Más risas.


  Los problemas de lo no tenían importancia.


  * * *


  El local estaba abierto.


  En su entrada, una pantalla tridimensional mostraba a unas bailarinas danzando desnudas, ofreciendo sus encantos a todo el que pasaba. Una música sensual acompañaba a las imágenes.


  Todo un reclamo.


  —¿Qué te parecen?


  Hans mostró una sonrisa de lobo.


  —Auténticas.


  —Espero que lo sean, aunque ya no te puedes fiar.


  Las cercanías aparecían desiertas, con una inmovilidad espectral, como si incluso las moléculas del aire se hubiesen detenido.


  La luz de Júpiter era falsa, y el calor agobiante.


  Entraron y se sumergieron en una penumbra salpicada de luces, de cientos de chispas de colores que flotaban en el aire.


  Las paredes eran reflectantes, espejos donde los destellos se multiplicaban por cien y hacían la sala más inmensa de lo que era.


  Para unos viajeros había cosas más hermosas en el Universo que aquella ilusión.


  Las mesas eran de cristal transparente; apenas se veían.


  Se sentaron en una.


  Una espléndida muchacha con cabellos de plata se retorcía como una llama blanca en el centro de un enorme escenario circular que despedía un pálido fulgor. Su cuerpo desnudo era una cambiante sucesión de luchas y sombras, moviéndose como una cobra encantada por la música.


  Había pocos clientes más, todos hipnotizados por la hembra.


  —¿Es de verdad? —susurró Hans.


  —Creo que sí. No sé.


  Una mujer se acercó.


  Sonrisa deslumbradora.


  También estaba total, absolutamente desnuda.


  Esta sí era de verdad, no cabía duda.


  —¿Qué deseáis, guapetones?


  —Lo mejor —respondió Dick Drinkwell.


  —¿Y qué es lo mejor para vosotros?


  —Seguro que tú lo sabes.


  —Seguro.


  La sonrisa subió aún un poco más por los extremos.


  La joven del pelo plateado no dejaba de bailar, incansable.


  —El pago es por anticipado.


  —Claro.


  —Entonces, seguidme.


  Ellos obedecieron.


  Faltaría más.


  * * *


  Las sombras se habían alargado cuando abandonaron el local de placer.


  Júpiter, todavía enorme, se ocultaba poco a poco, el aire se oscurecía ligeramente y la temperatura era incluso agradable.


  Entre los edificios altísimos, sobrevolando la ciudad, pudieron ver más naves policiales.


  Las cosas se complicaban en aquel mundo encantador.


  —Ha sido formidable. Sí, señor, formidable. Esa tía sabía lo que hacía, y lo hacía muy bien.


  —¿Era una joviana de origen?


  —No se lo pregunté —rio Hans, sacudiendo los anchos hombros—. Y tampoco me lo dijo. Hizo de todo menos hablar. De verdad: ha sido fantástico. Tenemos que volver otro día.


  —Si pasásemos mucho por este lugar quedaríamos en números rojos. Joder, un par de polvos y me han dejado vacía la cartera...


  —Todo lo bueno es caro —repitió irónico su compañero.


  Dick suspiró y se encogió de hombros.


  Poco después volvían al astropuerto en un aero-taxi, un vehículo brillante y aerodinámico con el que atravesaron la acurrucada urbe en unos minutos.


  En la entrada, un par de policías les pidieron sus identificaciones.
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  II


  El astropuerto estaba lleno de vida y agitación, como siempre.


  Continuamente entraban y salían naves de todos los mundos del Sistema, con las más extrañas formas y los más raros pasajeros.


  En él se mezclaban los dialectos de todas las colonias como en una nueva torre de Babel.


  —¿Sucede algo, muchacho? —preguntó Dick esgrimiendo una falsa sonrisa.


  Los policías de lo comprobaban sus identidades.


  Sus documentos estaban siendo analizados, sus rostros reconocidos, sus voces grabadas...


  —Nada —respondió, seco, uno de ellos.


  Una vez finalizada la identificación los dejaron marchar.


  Drinkwell rumiaba su indignación.


  —Ahora también nos registran a nosotros. ¿Pero qué pasa aquí?


  Entraron en uno de los corredores, mezclándose entre humanos, mutantes, robots... todos venidos de otros planetas hasta Io, o que se marchaban de allí.


  No mostraron el más mínimo interés por ninguno de ellos; se habían acostumbrado a ver a toda clase de gente, incluso a los seres más inimaginables y horrendos.


  —Tranquilo, comandante. Nosotros no tenemos nada que temer: estamos aquí legalmente, con nuestros permisos en regla, aparte de que trabajamos para la Confederación. Solo tenemos que esperar a que pongan el cargamento en su sitio y luego pirarnos tranquilamente.


  —Cierto. En fin, olvidemos a esos payasos y vamos a la nave. Todo tiene que estar listo para cuando lleguen las mercancías. Por cierto, no me has dicho cómo era tu chica...


  —Ni tú la tuya.


  —No quería darte envidia.


  —Ni yo.


  —Vaya. Creo que tienes razón: habrá que darse otra vueltecita por allí y comprobar cuál es la mejor.


  El corredor era larguísimo, de paredes blancas y fluorescentes que se unían en el techo formando una bóveda de cañón.


  Por él iban y venían diferentes culturas separadas de la Tierra desde hacía generaciones, discurriendo sin orden, ora en una dirección, ora en la contraria...


  Voces chillonas, graves, musicales, metálicas... elevándose como una ola, como un estruendoso rumor.


  Para oír las suyas tenían que gritar.


  De pronto, alguien tocó a Drinkwell en el hombro y este se detuvo.


  Dirigió una mirada rápida al individuo, al otro extremo del brazo perfectamente humano: un joviano.


  Esperaba ver un uniforme y no era así.


  Se alegró.


  —¿Es usted Dick Drinkwell, comandante de la astronave Dungflier?


  —Sí, soy yo —contestó, receloso.


  El nativo miró atentamente a Hans.


  —¿Él es otro tripulante?


  —Sí.


  —¿Puedo hablar a solas con usted?


  —¿Por qué no? Pero primero preséntese. No soporto la mala educación.


  El hombre pareció desagradablemente sorprendido.


  Encajó las mandíbulas.


  Las palabras brotaron frías como carámbanos.


  —Me llamo Onobis. Eso es todo lo que debe saber de mí por ahora.


  * * *


  Por sugerencia del extraño personaje, entraron en un restaurante del astropuerto y se sentaron ante unos vasos de cristal adornados con filigranas y llenos de un líquido azul.


  Hans siguió su camino hacia la nave, no muy contento.


  El nativo solo quería hablar con Drinkwell.


  Dick le examinó con más atención ahora: era un sujeto menudo, con las facciones anchas, los ojos estrechos, el cabello negro y grasiento y la piel muy bronceada. Parecía japonés, como Yokio, pero Drinkwell sabía que era oriundo de lo, y al terrestre la hacía preguntarse de qué demonios le conocía.


  Mirándole bien podía descubrirse su nerviosismo, la tensión que había bajo sus sencillas ropas de fibra artificial.


  No era miedo, pero sí cautela, como si temiese que alguien les escuchase.


  Sus ojos le delataban.


  —¿Y bien?


  —Quisiera contratarle, Drinkwell —respondió el hombre con voz tranquila y gesto pétreo.


  —Lo siento, amigo, pero no podemos hacer transportes a particulares. Si quiere tirar algo al espacio póngase en contacto con la Confederación. Yo soy solo un empleado.


  —Ya me he puesto en contacto con la Confederación.


  —¿Ah, sí?


  —Usted es un oficial de una nave de la Confederación, ¿no es así?


  —Sí.


  —Por tanto, estoy en contacto con la Confederación.


  Dick lo meditó unos instantes.


  —Supongo que tiene razón, sí.


  —¿Entonces por qué negarse a conseguir más dinero en un solo viaje? Usted podría cumplir con sus jefes y conseguir algo de dinero extra.


  —¿De qué se trata?


  —Es mejor que no lo sepa. Le aseguro que apenas se notará su presencia en la nave. Pesa muy poco, y nadie sabría en ningún momento que lo tiene usted dentro.


  —Me está hablando de contrabando. Eso es ilegal.


  —Le estoy hablando de mucho dinero. Diga usted la cifra. La que quiera, en mundólares por supuesto.


  El gesto del tal Onobis no había cambiado durante toda la conversación, y tampoco lo hizo ahora.


  Su expresión parecía tallada en aquel rostro de bronce.


  Hablaba en serio.


  Dick bebió un largo trago de aquel líquido azul.


  Era muy dulce, empalagoso y su sabor se pegaba a la lengua.


  Miró en torno.


  Vio la espalda acorazada y oscura de un mutante de las minas de diamantes de Mercurio, un grupo de hombrecillos charlando animadamente y bebiendo sin parar... y un policía armado dando vueltas por el lugar.


  Sonrió.


  —Medio millón —dijo, y al instante—: Olvídelo, amigo...


  —Como usted quiera: medio millón.


  Dick Drinkwell enarcó una ceja, divertido.


  —¿Habla en serio?


  —Muy en serio.


  —Es mucho dinero. Si no bromea, debe de estar loco.


  —Ni una cosa ni la otra.


  —Entonces es que está desesperado.


  Una pausa.


  Dick vació su vaso y chasqueó la lengua, sin dejar de mirar al nativo de Io.


  Este no bebía; su consumición seguía sobre la mesa y no tenía intención de tocarla siquiera.


  El murmullo de las voces creció con su silencio.


  No podían entender ni la mitad de ellas.


  —¿Acepta?


  —¿Tiene de veras tanto dinero para mí?


  —Sí. Medio millón en mano, libre de cualquier impuesto, cuando la carga llegue a su destino.


  —¿Y ese destino es...?


  —Lo sabrá si acepta el encargo. En su momento. Si no, olvide cuanto he dicho: podría traerle muchos quebraderos de cabeza.


  —Algo huele a podrido en todo esto. ¿Para quién trabajaré?


  —Para mí.


  Onobis se puso en pie.


  El policía le miró durante un instante y luego siguió su camino entre las mesas.


  Drinkwell notó que el hombre había palidecido.


  —Por última vez: ¿acepta?


  —Sí. ¿Cuándo traerá la mercancía?


  —Esta misma noche. Tendrá que ocultarla hasta que partamos.


  —Por supuesto. ¿Me cree idiota? ¿Y usted cómo burlará la vigilancia del astropuerto?


  —Es cosa mía. Su trabajo empezará cuando todo esté dentro. Permanezca atento a sus receptores de radio: recibirá una señal, solo una, en la misma frecuencia que utiliza el astropuerto. Seré yo.


  —Perfecto. ¿Nada más?


  —No.


  El nativo pagó y se alejó sin despedirse.


  Eso era todo: unos minutos junto a un desconocido y se encontraba metido en un negocio sucio.


  No hacían falta contratos, ni firmas; la palabra dada bastaba, y si no se cumplía no habría tribunales, ni querellas legales; pero era mejor cumplirla, por si acaso.


  Algo le decía que allí había más de lo que parecía a simple vista.


  Dick sonrió y se bebió el otro vaso.


  Terminó de convencerse de que aquella bebida no le gustaba.


  Cuando salió, tuvo que volver a identificarse.


  Esta vez no le molestó.


  Pensaba en lo que se divertiría burlándose de toda la vigilancia del lugar, contrabandeando ante las mismas narices de los que ahora olfateaban sus documentos en busca de algo sospechoso.


  Su nave permanecía inmovilizada en un hangar, esperando.


  Era un modelo ya anticuado, mil veces estropeado y mil veces reparado, pero Drinkwell sabía que era mejor que cualquiera de las que hubiera en todo el Sistema Solar, merced a los «arreglos» que Yokio y él mismo habían hecho.


  El espacio era peligroso, tanto como en tiempos ahora casi olvidados lo fueran los mares de la Tierra, y en lo único que se podía confiar era en la propia nave.


  Dick confiaba en la Dungflier, y en sí mismo.


  Yokio apareció ante él, sucio de grasa y otras cosas más difíciles de identificar sin un adecuado análisis, todo salido de los motores, que un momento antes inspeccionaba.


  Hans estaba a su lado.


  —¿Qué quería aquel tipo?


  —Un favor muy especial. Y bien pagado. Te lo contaré cuando estemos dentro.


  —Yo también tengo algo que contarte —Yokio se limpiaba las manos con un trapo—: han vuelto a registrar la nave. Parece que se lo toman muy en serio.


  —No importa. A partir de ahora pondremos buena cara en los registros. Las cosas han cambiado, muchachos.
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  III


  El paisaje al otro lado de la ventana se volvió negro.


  Los edificios eran siluetas oscuras, alucinantes, donde latía la amenaza, escondida en la profunda noche sin luna de Io.


  Dentro de la estancia había luz y seguridad.


  Falsa seguridad.


  En cualquier momento podía quebrarse como frágil cristal.


  La mujer no tenía miedo a lo que pudiera suceder.


  Era fuerte a la par que hermosa, y no se derrumbaba fácilmente.


  Incluso ahora, en un momento en que cualquier otra mujer vería rotos sus nervios por la tensión, su rostro era una máscara de bronce, totalmente inexpresiva. No se movía ni un músculo bajo la piel morena, mientras contemplaba la noche.


  Junto a ella, un hombre hablando con alguien invisible mediante un transmisor.


  —Llegó la hora —dijo de pronto el hombre.


  —Sí. Vámonos.


  —Los guardias están muertos, el camino despejado... Si salís ahora nadie os reconocerá, y para cuando se dé la alarma estaréis lejos.


  —¿Era necesario matarlos?


  —No hubo otro remedio. Ahora, por favor, salgamos. Cada segundo es vital.


  También fuera de la habitación todo estaba iluminado.


  Cruzaron más y más cámaras desiertas con sigilo y rapidez.


  Por fortuna, no vieron a nadie —y nadie les vio a ellos— hasta que llegaron a un pasillo silencioso con fabulosos relieves en las paredes.


  Allí estaban los guardias asesinados.


  Y sus matadores.


  Guardias de escolta, como los que yacían en el suelo, ensangrentados.


  Iban armados hasta los dientes.


  —Todo listo, excelencia —habló uno de ellos, mientras los demás rastreaban los alrededores con la atenta mirada de sus fusiláseres—. Debemos darnos prisa.


  Rodeada de soldados, recorrió el pasillo.


  No había sombras donde pudiese ocultarse el peligro, pero en cualquier lugar podía haber una cámara disimulada, una alarma que se dispararía con solo detectar su presencia...
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  Como confirmando sus temores, un aullido metálico, intermitente, paralizó sus corazones.


  ¡Habían descubierto la fuga!


  Los guardias se miraron.


  Las luces, de pronto, se volvieron cárdenas.


  * * *


  —Nuestro cliente no tardará. Después de todo, es el más interesado en que la mercancía llegue hasta aquí.


  —Esto no me gusta, Dick —protestó Yokio—. No debiste meternos en este lío.


  —Hay medio millón de razones que me impulsaron. No te preocupes: no es la primera vez que juego a contrabandista.


  —Ah, ¿ya lo hiciste antes? —le preguntó Marisa, la hermosa italiana que constituía toda la tripulación femenina de la nave.


  —Hace mucho tiempo, después de ser expulsado de la fuerza espacial —rio Drinkwell—. Crecí entre gentes de mala ralea, ¿no os lo dije nunca?


  —Me lo imaginaba, pero nunca lo confirmaste.


  —Lo llevo escrito en la cara, ¿verdad?


  Todos rieron.


  Solo Gucho no entendía lo que pasaba, y estaba desorientado.


  Todos se comportaban hoy de una forma muy extraña.


  Drinkwell vigilaba la sintonía del astropuerto.


  Juanito se acercó a ellos.


  —Tráeme una botella, pequeña —le pidió Dick, y el robot se apresuró a obedecer.


  —¿Vas a ponerte a beber ahora? —le reprochó Marisa.


  —Necesito un trago, muñeca. Tengo que estar totalmente concentrado si quiero descubrir la señal de ese Onobis, y solo cuando bebo me siento sereno.


  —Claro, muy sereno...


  Hans intervino.


  —Déjale, nena.


  —¿Tú le entiendes?


  —Todos le entendemos. Incluso tú, aunque no quieras admitirlo. No estamos aquí por gusto.


  * * *


  Los disparos se sucedían sin descanso.


  Los chasquidos de los rayos, al brotar de las armas, se convertían en fragor cuando perforaban el metal, o en gritos de muerte si alcanzaban carne y huesos.


  Hombres con el mismo uniforme se enfrentaban entre sí, unos huyendo y los otros —mayoría— persiguiendo.


  A veces el suelo y las paredes se abrían demasiado cerca de los fugitivos y alguno caía.


  También sucedía lo contrario, pero parecía inevitable que al final fueran aplastados, ya que todo el edificio estaba plagado de enemigos.


  Solo fue necesario una orden, tajante:


  —Matadlos a todos. No quiero que quede ni uno vivo. Ni siquiera ella.


  Entraron de forma suicida en uno de los jardines flotantes, matando a una docena de agentes que los esperaban, y defendieron su posición como fieras.


  Luego, de algún lugar surgió una pequeña nave, que ayudó a escapar a algunos, la mujer entre ellos.


  Los otros cubrieron su huida, despreciando sus propias vidas.


  La nave se alejó, pero no estuvo mucho tiempo sola en la oscuridad.


  * * *


  Dick se volvió y miró a Yokio.


  Parecía preocupado.


  —Han puesto a todo el astro-puerto en situación de alarma —soltó, y consiguió asustar a todos los presentes, incluso Gucho, que, aunque no sabía muy bien de qué iba la cosa, intuía algo gordo.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Ahora hablan en clave y no entiendo nada.


  Yokio se echó las manos a la cabeza.


  —¡Si ya lo sabía yo! ¡Esto no podía salir bien, era una locura, maldita sea! ¡Eres un blanco estúpido, Dick Drinkwell, el más estúpido de los blancos! ¿A quién se le ocurre...?


  —Tranquilízate y esperemos. De nada sirve el pánico.


  —¿Pánico? ¡Un hijo de samuráis no tiene pánico! ¿Tú tienes pánico, Marisa?


  —Síiiii...


  —¡Oh, vamos, si aún no ha pasado nada!


  —Aún... Dice aún... —gimió la italiana—. ¡Oh, Dios mío!


  —¿Crees que habrán detenido a ese hombre... Onobis? —preguntó Hans.


  —Es posible —Drinkwell se encogió de hombros—. No me dijo cómo pretendía colarse sin ser descubierto, pero parecía muy seguro de sí. En fin, el tiempo nos dará la respuesta y en caso de que sea eso no podría pasarnos nada. ¡Ah...! —su rostro se crispó y llevó las manos a los auriculares—. ¡Esperad! Debe de ser la señal... Es como un pitido... una interferencia...


  Se libró de los auriculares con un manotazo y fue hasta las armas.


  Cogió una pistoláser.


  —Hay que estar prevenidos, por si acaso... Abre las puertas, Hans.


  Se dirigió a la entrada de la nave, fuera de la cabina de control.


  En la penumbra, unas luces rojas parpadeaban, rodeando las puertas de metal.


  No tardarían en abrirse.


  Dick parpadeó y quitó el seguro del arma.


  Apenas se oía su respiración.


  Las planchas de metal se hicieron a un lado con un crujido de algo oxidado que se rompe.


  Fuera no había nadie, y lo extraño en otras circunstancias hubiese sido lo contrario: aquel hangar estaba destinado para albergar solo a la Dungflier mientras estuviese en Io, y para ello la Confederación pagaba una fortuna.


  Esperó, con el dedo en el gatillo.


  Solo se oían los sonidos internos de la nave, que eran demasiados...


  —¿Vienen? —oyó que le decía la voz de Marisa.


  —Aún no.


  De pronto se oyó toda una cacofonía de pisadas apresuradas.


  Alguien se acercaba a la nave, y tenía mucha prisa.
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  IV


  Eran ellos.


  Onobis, una mujer... y dos policías.


  Dick sintió fuego en el estómago y apuntó a uno de los hombres uniformados, con la pistoláser en su nivel más bajo de poder.


  Onobis se dio cuenta de su acción.


  —¡No lo haga, Drinkwell! —gritó—. Son amigos. No dispare...


  Dudó un momento.


  Los cuatro se habían detenido a pocos metros y ninguna de sus armas le apuntaban.


  Bajó el cañón.


  Uno a uno fueron entrando.


  Dick no se fiaba, de todos modos.


  —¡Rápido, tenemos que despegar! Todos estamos en peligro, incluso ustedes.


  —¿Despegar ahora? Imposible —las puertas se cerraron tras los recién llegados. Todos los tripulantes de la Dungflier asomaron las cabezas—. Esperamos un cargamento, y sin él no nos dejarán marchar. Pero... ¿dónde está el suyo? No me dirá que con las prisas lo ha olvidado, ¿verdad?


  —Somos nosotros. Le presento a su excelencia la gobernadora de Io: Nackia Fah Ta, y a su guardia personal. Ellos son el pequeño cargamento de que le hablé.


  —¿La...? —Drinkwell se atragantó con su propia saliva.


  Sus compañeros y subordinados abrieron mucho los ojos y desaparecieron entre exclamaciones de sorpresa y disgusto.


  —¡No es posible!


  —¿La gobernadora?


  —Y nosotros contrabandeando delante de ella, glup...


  —¿Hug?


  Dick miró mejor a la mujer.


  ¿Gobernadora? El creía que solo había gobernadores.


  Los tiempos adelantan una barbaridad.


  Era muy hermosa, sí. Incluso así, en penumbra, mirarla era quedarse sin aliento.


  Después de todo también el emperordenador tenía buen gusto.


  Tenía el pelo negro y muy largo, la piel bronceada, los ojos grandes y con el color de miel, el cuerpo menudo y delgado...


  Fue solo un segundo de estupor, y otro para contemplar a la que llamaban gobernadora de la colonia de Io.


  No tenía motivos para creer que mentían, sino más bien al contrario.


  El instante siguiente se convirtió en un torbellino mental para el comandante de la Dungflier; pensó en el murmurado golpe de Estado; en la policía, que ocupaba el astropuerto y la ciudad entera, en la alarma...


  ¡Qué locura, Dios! ¡Qué locura!


  ¿A quién se le ocurre...?


  ¡A él, solo a él!


  —¿Por qué no me lo dijo? —preguntó, irritado.


  —¿Habría aceptado usted entonces?


  —¡No, por supuesto! ¿Cree que estoy loco?


  —Contaba con eso. En cambio ahora no puede negarse.


  —No, ¿eh? Claro que puedo negarme. Puedo suponer que me están mintiendo. Tengo un arma en la mano: ¿qué me impediría apuntarles y entregarles a las autoridades?


  —Medio millón de mundólares. Y su lealtad a la Confederación.


  —Todo controlado, ¿verdad? Pues el precio acaba de subir. Esta no es una nave de pasajeros, y por tanto no estamos obligados a llevarlos, aparte de que puede ser todo un engaño. Llevar a toda una señora gobernadora, abandonar nuestra misión y exponernos a ser derribados debería costar, por lo menos, ¡hum...! digamos, un millón, en números redondos. Y es una ganga.


  De nuevo consiguió alterar el gesto inmutable del joviano.


  Tenía mucho orgullo, y era la segunda vez que lo hería.


  La ira que brillaba en sus ojos, perfectamente dominada a pesar de todo, casi hizo sonreír a Drinkwell.


  —Un millón o no hay trato.


  Fue Nackia, la gobernadora, quien respondió:


  —Aceptamos, señor Drinkwell. Pero el consejo se enterará de esto. No volverá a pilotar una nave.


  —No me hará falta. De hecho, lo estoy deseando. Pónganse cómodos.


  Volvió a la cabina de control.


  Yokio, Hans y Marisa le acosaron a preguntas.


  Dick no quería demorarse y de un grito les hizo callar.


  —Despegamos, Hans —ordenó—. Ocúpate de ello.


  —¿Ahora? ¿Y los otros...?


  —Olvídate de todo lo que no sean los mandos. Tenemos ilustres pasajeros que desean abandonar el planeta cuanto antes, y a mí me pasa lo mismo. Ya sabes lo que debes hacer. Y no seas muy brusco. Nuestros pasajeros tienen las posaderas muy delicadas...


  —Comandante —le interrumpió Hans, con voz de falsete y el rostro empapado de sudor—, han prohibido la entrada y salida de naves, incluso las regulares. Hace un momento dieron el comunicado. Nadie puede abandonar el astropuerto. Y seguramente efectuarán registros...


  —¿La puerta del hangar...?


  —Cerrada. La han bloqueado. Pueden hacerlo: solo tienen que borrar la clave que la abría y de nada sirve que sigamos enviando señales de ultrasonido. Nos tienen atrapados.


  Drinkwell no perdió la calma.


  Permaneció en silencio unos instantes, mirando a Gucho.


  Minutos antes no esperaba tantos problemas, aunque era cierto que sospechaba algo grande; y quizá por eso accedió: hacía tiempo que no encontraba emoción en ir de planeta en planeta retirando la basura para tirarla en el lugar más lejano del espacio al que pudiesen llegar.


  Necesitaba un poco de riesgo, como en los viejos tiempos.


  Ahora, sin embargo, pensaba que lo que necesitaba era un psiquiatra.


  —No somos pajaritos, chicos. Somos halcones. No vamos a dejar que unos aficionados nos cacen.


  —¿Sucede algo, comandante?


  Los «pasajeros».


  En concreto, el que se hacía llamar Onobis.


  —No, todo va bien. Acomódense, saldremos en unos minutos. Quizá haya un poco de movimiento.


  —Usted consiga salir, no importa cómo.


  —Entendido. Yokio, ¿instalaste lo que te dije?


  —Sí, ya puede utilizarse.


  —Muy bien. Hans, prepárate. Atento a mí orden.


  Se puso unos cascos auriculares y probó el micrófono.


  Hans le oía perfectamente.


  Una señal a todos, dándoles ánimos: el puño cerrado y el pulgar hacia arriba.


  Gucho le imitó, mirándose el pulgar.


  —Hug... Hug...


  Dick tocó suavemente, con las yemas de los dedos, un panel de metal donde en apariencia no había nada y un mecanismo independiente se activó con un chirrido.


  El metal se abrió al instante dejando un agujero circular en el muro, por el que cabía un cuerpo humano, con unas cuantas contorsiones.


  Dick desapareció por él.


  —¿Qué pretende hacer? —preguntó Marisa.


  —Lo imagino, pero no estoy seguro —contestó Yokio—. El comandante sabe lo que hace.


  Ninguna nave civil podía llevar armas, según las leyes de la Confederación. En todo caso, las únicas permisibles —y solo para defenderse— eran las manuales, las que pudiesen llevar sus tripulantes; pero de ninguna manera una nave podía poseer armamento pesado.


  Estaba pensando, y muy severamente.


  Las naves-patrulla de la Fuerza Espacial tenían libertad total para decidir el destino de las infractoras. Por norma, eran destruidas.


  Pese a todo ello, la Dungflier disponía ahora de un arma.


  Habían pasado demasiados apuros para seguir desarmados por mucho tiempo.


  Y aquel era un momento apurado, sin duda alguna; la ocasión perfecta para utilizarla.


  No hacía falta más que mirarla para sentirse poderoso después de un instante de completa indefensión.


  Yokio había diseñado y construido aquella cabina, tan pequeña y autónoma que era prácticamente imposible descubrirla si no se conocía su existencia. No dependía de las computadoras, por lo que su presencia no estaba registrada. Soportaba cualquier examen electrónico.


  El cubículo era estrecho: apenas podía moverse el que entrase en él.


  El esfuerzo más grande se hacía al sentarse en un sillón anatómico y algo inclinado hacia atrás. Había que pasar por encima, procurar no pisar nada y hacer alguna que otra cabriola.


  Una vez hecho esto, un vistazo a los mandos.


  Estaba rodeado de pantallas, indicadores... y, ante sus ojos, un rayo-cañón.


  Yokio se había dejado medio bocadillo sobre la consola de mandos.


  —Dick —dijo la voz metálica e impersonal de Hans en sus auriculares—, han pedido permiso para entrar en la nave.


  Drinkwell conectó el circuito autónomo y la reducida oscuridad quedó salpicada de luces.


  Tenía la mano derecha entre sus rodillas aferrada a una gruesa palanca, el pulgar sobre el botón de disparo y los ojos fijos en una pequeña pantalla adosada al rayo-cañón.


  —Accede, pero no abras las puertas. Solo será un momento...


  La imagen en la pantalla era nítida.


  Conectó el infrarrojo y maniobró para apuntar.


  Vio la salida del hangar, bloqueada por grueso metaloide.


  Sonrió despectivamente.


  —Vienen, comandante.


  —Prepárate.


  No había por qué esperar más.


  Pulsó el botón y las gigantescas puertas del hangar estallaron envueltas en un vivísimo fuego blanco.


  Fue como un trueno junto al oído.


  Toda la nave vibró y Dick quedó cegado durante unos segundos.


  —¡Ahora, Hans! ¡Despega!


  Drinkwell sintió una fuerte sacudida.


  Como una exhalación, la nave salió por el boquete abierto en el hangar.


  En todo el astropuerto rugieron las alarmas.
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  V


  —Tenemos que salir como rayos del planeta. No tardaremos en tener detrás nuestro a las naves interceptoras.


  —Rumbo al espacio. Vamos a la máxima velocidad posible en esta atmósfera. No podemos ir más rápido o nos desintegraremos.


  —Ya los tenemos detrás, comandante —dijo Hans un poco más tarde.


  Había señales en el radar, unos «bips» metálicos interrumpiendo las ondas que emitían.


  Naves-patrulla.


  Somos halcones...


  No, ahora eran una asustada paloma huyendo de toda una bandada de halcones asesinos.


  —Creo que esta vez me he pasado, ¿verdad?


  —Fue una locura, sí —admitió el joven alemán—. Pero ya no hay remedio. Creo que incluso está empezando a gustarme.


  Drinkwell se sintió aliviado de parte de la carga que le aplastaba.


  Agradeció aquellas palabras.


  —Usaremos otra vez nuestras garras. Hans, no quiero que seamos un blanco fácil.


  —No lo seremos.


  Dick volvió a la cabina para manejar el rayo-cañón.


  La nave atravesó una ancha franja de nubes: Hans vio retorcerse el vapor en las pantallas y luego desaparecer dejando paso a las lejanas estrellas.


  Onobis entró de nuevo en la sala.


  —¿Y el comandante Drinkwell? ¿Dónde está?


  Maldito imbécil...


  Él y su dinero tenían la culpa.


  —Intentando salvarnos a todos —respondió Yokio—. Cállese o perderé mi paciencia oriental.


  —Su excelencia se encuentra mal...


  —¡Cállese! ¡Iiiaaaaa...!


  No estaban de humor para aguantarle.


  Si hubiese dicho una palabra más Yokio habría saltado sobre él, Marisa le hubiese arañado con sus afiladas uñas y Gucho probablemente solo hubiese dejado cachitos desperdigados por toda la nave.


  Onobis pareció entenderlo y se marchó.


  Hans se concentró en su consola.


  Todo iba bien.


  Solo aquellas malditas naves...


  Se acercaban.


  * * *


  Dick Drinkwell pensaba en los viejos tiempos de la Fuerza Espacial Universal. Lo mejor eran los patrullas, que a veces duraban meses, recorriendo una zona más o menos ancha del Sistema, y las escaramuzas que surgían muy de vez en cuando; las patrullas le habían convertido en hijo del Cosmos, y al ser expulsado no pudo soportar la idea de permanecer anclado en un planeta, de soportar su gravedad y ver las estrellas desde muy lejos, inalcanzables, cuando casi las había tocado.


  Aquéllas fueron las mejores naves que tripuló nunca.


  Y ahora las tenía en la cola.


  Ya no lo parecía... era una locura: él allí, buscando un objetivo al que apuntar, unas vidas que destruir...


  ¿Por qué?


  ¿Por el cochino dinero prometido?


  Sí, y dolía admitirlo.


  Supo, con absoluta convicción, que dispararía sin dudarlo ni un instante, en cuanto los viese.


  De otra forma, serían ellos los muertos.


  —Lo que daría por una cerveza. Hace meses que no bebo cerveza.


  Los vio al cabo de un instante.


  Eran muchos: una docena o así, no podía verlos a todos.


  Demasiados para una sola nave, para un solo cañón, aunque la nave fuese la Dungflier y el rayo-cañón lo manejase personalmente él.


  Debían tener mucho interés en que la legítima gobernadora desapareciera.


  —Bien, ya que no puedo beber cerveza...


  La nave recolectora de basuras comenzó a dar bandazos como un murciélago desorientado, logrando esquivar los primeros disparos de las naves-patrulla policiales.


  Los halcones desaparecieron de su línea de tiro.


  Volvió a intentarlo y otra brusca maniobra de Hans se lo impidió.


  Solo vio noche y estrellas en la pantalla del rayo-cañón.


  Tomó aire entre los dientes apretados.


  Los segundos parecían muy lentos: podía rezar, jurar, escupir y disparar en la misma décima de tiempo.


  Sentía más que oía el silbido de los rayos rozando el fuselaje de la Dungflier.


  No pedían su rendición.


  Ni siquiera intentaban comunicarse con ellos.


  Buscaban sus muertes.


  ¿Sabrían que allí dentro estaba el gobernador (bueno, gobernadora) elegido por el propio Magnus III para gobernar la colonia de Io?


  Quizá.


  O quizá no...


  Una nave en su pantalla, un disparo... y adiós, idiota.


  Como en los viejos tiempos.


  La nave-patrulla estalló a más de treinta kilómetros de altura sobre Io, se convirtió en una estrella de cortísima vida; su esplendor duró apenas un instante.


  Uno menos.


  Dick no pudo ocultarse a sí mismo su salvaje alegría.


  «Aficionados...»


  Hans cumplía sus órdenes a la perfección. Era el mejor piloto de la Flota Espacial, y lo seguía siendo incluso después de haber desertado. Otro logro de la Dungflier, porque cuando pilotaba, la nave y él eran casi una misma cosa.


  Otra nave-patrulla a la mierda, otra estrella naciente y muerta en cuestión de segundos.


  Los pensamientos se desvanecieron.


  Solo debía existir la batalla.


  Cuestión de supervivencia.


  Durante unos segundos, muy pocos, se fundió con la máquina de destrucción que utilizaba y disparó enloquecido, sembrando el cielo de radiante muerte.


  Todos sintieron la violenta sacudida, el golpe brutal que los zarandeó como a muñecos.


  Habían herido a la Dungflier: las luces bajaron de intensidad, algunos instrumentos lanzaron chispas... pero Hans no perdió el mando.


  Marisa gritó, cayó sobre Yokio y juntos rodaron por el suelo, para delicia del japonés.


  Gucho intentó agarrarse y lo que hizo fue arrancar una parte de los instrumentos de navegación.


  Juanito voló por los aires y se estrelló contra una pantalla, donde quedó clavado.


  Los cuatro «pasajeros» quedaron hechos un lío, y nunca mejor dicho.


  Yokio se levantó y comprobó los daños.


  Drinkwell derribó otra nave-patrulla.


  —¡Por la gloria del Gran Magnus —gimió Onobis, pálido y desesperado—, vamos a morir!


  —¡Acelera, Hans! —rugió Yokio Kanawake, más amarillo que nunca—. No hay ninguna avería en los motores. ¡Acelera!


  —Aún no podemos...


  —¡Te digo que aguantará! —gritó el japonés, mientras pensaba: «Y si no, a la honorable mierda»—. ¡Quiero más velocidad!


  —Sí, claro, si tú lo dices...


  La Dungflier se despegó de sus perseguidores con humillante facilidad, alcanzando velocidades peligrosas en aquella atmósfera.


  La fricción puso al rojo algunas partes del fuselaje. Un silbido agudo, potente, se clavaba en los oídos.


  Toda la nave temblaba, pero resistía.


  —¡Allá vamos, yujuuuuu...!


  Poco después se hundían en el vacío sin fin del espacio, a salvo.
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  VI


  Las naves-patrulla pasaron muy cerca del satélite.


  La Dungflier estaba allí, pero no la vieron.


  Estaba protegida por un campo magnético que absorbía toda clase de ondas, por lo que los radarradios no podían detectarla.


  Su aspecto era lastimoso, más que de costumbre: tenía una brecha en la bodega de carga tan grande como un viejo trolebús, aparte de una pata de sustentación rota y de haber perdido algunas placas del fuselaje en la veloz huida.


  Parecía una gran mosca atontada por un chorro de DDT.


  —¿Hay algo grave, Yokio? —preguntó en su interior el comandante Drinkwell.


  —No, gracias a Buda. Tendría que hacerle una revisión a fondo para estar completamente seguro, pero a simple vista no parece tener grandes daños. Casi ha causado más destrozos ese bestia de Gucho que el impacto del láser.


  —Grrr... —gruñó el mutante, irritado y avergonzado.


  —No te preocupes, Gucho: todo está bien —le tranquilizó Dick, y de pronto pareció acordarse de algo—: ¿Y nuestros pasajeros?


  Marisa entró en la cabina de mandos.


  Se estaba arreglando el peinado, estropeado durante el «baile» con Kanawake.


  —Están un poco mareados, pero bien —dijo—. Los he dejado en la enfermería, en manos del medicomputador.


  —Dile a Juanito que prepare algún camarote para ellos.


  —Juanito está un poco estropeado —intervino Yokio—. Ahora le echaré un vistazo.


  —Bueno, pues entonces encárgate tú de ello, Marisa.


  —¿Yo? Oye, yo soy oficial de logística, no una criada.


  —Vamos, mujer, solo tendrás que hacer un par de camas y adecentar un poco el camarote. Esa gente tendrá que dormir en algún sitio.


  —Pues que duerman en la bodega. Por su culpa seremos perseguidos por toda la flota de la Confederación.


  —Nena, olvidas quién es la señora: es la gobernadora de Io, y nosotros la hemos salvado de una gente que quería matarla. Ni siquiera la Fuerza Espacial Universal puede disparar contra un gobernador, sin orden directa del Consejo Supremo Solar. Por tanto, seguimos al lado de los buenos.
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  Yokio enseñó los dientes en una sonrisa que casi hizo que desaparecieran por completo sus ojos, y cabeceó.


  —Es verdad.


  —Vamos, guapa: haz lo que digo antes de que me ponga duro.


  Marisa soltó un bufido encantador y se marchó taconeando furiosamente.


  —Yokio, tú y Gucho arreglad lo que podáis. Tal vez tengamos que quedarnos aquí un tiempo, mientras sigan pasando naves-patrulla. ¿Qué es lo más importante?


  —Por el momento, la pata de sustentación. Si se rompe del todo quedaremos tan inclinados que será difícil despegar.


  —Pues enderézala como puedas.


  * * *


  El comandante Drinkwell entró en la enfermería.


  Allí seguían los cuatro pasajeros que prácticamente se habían visto forzados a llevar, abandonando su carga nuclear en lo y siendo perseguidos por toda una colmena de naves policiales dispuestas a liquidarles.


  Tenían magulladuras y estaban conmocionados.


  No estaban acostumbrados a la forma de volar de Hans.


  La que peor aspecto tenía era Nackia Fah Ta, la gobernadora, que parecía un flan demasiado alto y delgado para sostenerse solo.


  Luego estaba Onobis, que la miraba con cara de limón agrio.


  Y los dos guardias de escolta. Uno de los cuales estaba vomitando en un rincón.


  Drinkwell sonrió, mordiendo un puro medio consumido ya.


  —Tienen buen aspecto —comentó, irónico—. ¿Qué les ha parecido la primera etapa del viaje?


  —¿Estamos camino de la Tierra? —preguntó Onobis.


  —¿Ese es nuestro destino?


  —Por supuesto. ¿Cuál otro? Tenemos que informar a la Asamblea de Sabios de lo que sucede en Io.


  —Claro —Drinkwell se rascó el pelo encanecido bajo la gorra—. Pues no, aún no podemos ir a la Tierra. Tenemos algunas averías... no muy importantes, como además están las naves que nos persiguen. Por ahora, hemos logrado esquivarlas escondiéndonos en este pequeño satélite joviano.


  —¡Pero tenemos que llegar a la Tierra cuanto antes!


  —Si intentásemos salir ahora nos convertirían en polvillo cósmico. Lo siento: habrá que esperar.


  —¡No podemos esperar!


  —Indíqueme otra solución mejor, si la tiene.


  —Arriesgarnos —contestó Nackia Fah Ta—. Es lo único que podemos hacer. En Planetópolis deben enterarse de lo que pasa o todas las colonias de Júpiter están perdidas, y puede que todo el Sistema...


  * * *


  —Me temo que no entiendo. ¿Tan grave es la rebelión?


  —La rebelión, no. El cometa.


  Ahora la señora gobernadora le hablaba en chino.


  —¿Qué cometa?


  —El que se está acercando al Sistema Solar —le informó el tal Onobis, el tipo que había metido a los Basureros en aquel lío—, procedente de Próxima Centauri. Descubrí su presencia hace meses, y desde entonces he venido observando su trayectoria. Según mis cálculos, Júpiter está en su camino.


  —Dios mío, ¿está seguro?


  —Onobis es el mejor astrónomo y matemático del Sistema —dijo la gobernadora—. Debería formar parte de la Asamblea de Sabios, pero tanto él como el emperordenador prefirieron que siguiese investigando.


  Onobis respondió al comandante de la Dungflier:


  —Sí, estoy seguro. Viene directo hacia Júpiter y colisionará con él dentro de pocos meses, si no se hace algo por evitarlo. Y si eso sucede puede arrancar a Júpiter de su órbita, con la consiguiente pérdida de vidas humanas que eso causaría. Y Júpiter podría desequilibrar todos los campos gravitatorios del Sistema. Sería el Apocalipsis.


  —Suena gordo.


  —¿Eso es todo lo que se le ocurre decir? —se exasperó Fah Ta—. ¡Tiene que llevarnos cuanto antes a Planetópolis!


  Drinkwell levantó una mano, el puro sujeto entre los dedos índice y corazón.


  —Espere. ¿Y por qué no informan a la Asamblea desde lo? ¿Por qué usar la Dungflier para escapar del planeta? ¿Qué sucede en Io?


  Nackia y Onobis se miraron.


  —Tarka se ha hecho con el poder —respondió la gobernadora.


  —¿Quién es Tarka?


  —Un sujeto despreciable y sin escrúpulos, y uno de los hombres más ricos que existen. Tiene negocios en todos los mundos del Sistema, y dinero suficiente como para comprar el Sol si le viniese en gana. Pero la fuente principal de su riqueza está en las minas diamantíferas de Júpiter.


  —Entiendo...


  —Se enteró de algún modo de lo que sucedía y, antes de que pudiésemos hacer nada, actuó. Pretende dejar incomunicada la colonia de Io, o mejor: a su Gobierno legítimo, aparentar normalidad, como si no sucediese nada, para que no se ordene la evacuación de las colonias jovianas. No quiere abandonar sus minas, y para ello no le importa condenar a millones de seres.


  —Así que el golpe de Estado es una realidad...


  —¿Usted lo sabía? —se sorprendió la mujer.


  —Había rumores.


  —Entonces, quizá ya lo sepan en Planetópolis.


  —Lo dudo; pero es posible, sí.


  —Entonces vayamos...


  En todo el Dungflier sonó la alarma.
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  VII


  Yokio y Gucho estaban fuera de la nave, arreglando los desperfectos ocasionados durante la batalla aérea en los cielos de Io.


  Aquel pequeño satélite no había sido colonizado aún, pero ya disponía de gravedad y atmósfera artificial, pues estaba dentro de los proyectos de la Confederación el que pronto fuese habitado por seres humanos.


  Todo estaba yermo y desolado, un desierto sin vida, plagado de cráteres y montañas sobre los que el brillante Júpiter se alzaba dominador y gigantesco.


  Yokio era un japonés pequeño y poco hablador, un genio que, por algo que ni siquiera él podía explicarse, se veía relegado a vagar por el espacio recogiendo basura. Sin embargo, no se quejaba. Como buen japonés, era fatalista y resignado, y aceptaba el destino que su dios le había impuesto.


  Gucho, por su parte, era mutante humanoide, uno de los primeros que salieron de los laboratorios de experimentación genética. Tenía más de ochenta años y era tan descomunal y fuerte como feo y estúpido.


  Gucho sujetaba la pata de sustentación de la nave, impidiendo que se rompiera del todo, mientras Yokio la soldaba.


  Tan concentrados estaban en su trabajo, que no escucharon el lejano zumbido cada vez más cercano y fuerte, ni vieron las diminutas siluetas que aparecían en el cielo, cada vez mayores.


  El rayo-soldador hacía demasiado ruido.


  No oyeron nada hasta que fue demasiado tarde.


  Para entonces ya tenían sobre ellos el peligro, la muerte tal vez.


  Sombras aladas se precipitaron sobre hombre y mutante, y un viento helado los envolvió por completo.


  Gucho rugió de dolor al sentir una feroz puñalada de fuego en la espalda, e intentó librarse de la agonía revolviéndose con furia asesina contra los demonios que le atacaban.


  Yokio, cogido por sorpresa y sin saber aún lo que pasaba, cayó de espaldas al suelo desde unos tres metros de altura y quedó aturdido.


  Por instinto, empuñó su pistoláser y se volvió hacia la gigantesca silueta del mutante, creyendo que había enloquecido.


  Lo que vio le hizo gritar.


  —¡Gucho! ¡Bendito Buda!


  Disparó.


  Alcanzó a uno de los demonios, pero ya los demás se alejaban volando.


  Con Gucho.


  Se quedó temblando durante unos segundos, viendo cómo se alejaban, pero luego su privilegiado cerebro reaccionó con vertiginosa rapidez y corrió tan rápido como le permitían sus piernas hacia la entrada de la Dungflier.


  Al llegar, pulsó un botón de alarma.


  * * *


  Marisa y Hans fueron los primeros en llegar.


  Al verle, se asustaron.


  Parecía haber salido directamente de los infiernos, estuvieran estos donde estuviesen.


  —Yokio... ¿Qué sucede?


  —¡Gucho! —jadeó el japonés—. Se lo han llevado...


  —¿Llevado? ¿Quiénes?


  Drinkwell llegó en aquel momento.


  La contestación de Kanawake fue saltar al exterior otra vez.


  Los Basureros le siguieron...


  Vieron el cadáver del ser que Yokio había abatido con su pistoláser.


  Era una avispa.


  Enorme.


  Gigantesca.


  * * *


  Hans y Dick no dudaron en montar en sendas turbomotos y salir a buscar a Gucho, por todo el planetoide si era preciso.


  Armados hasta los dientes, por supuesto.


  —Avispas, Yokio —dijo Marisa en la Dungflier—. No puedo creerlo.


  —¿Por qué no? Hay otras mutaciones más increíbles que esa. Gucho, por ejemplo, es mucho más interesante como mutante.


  —Pero él es un caso controlado. La Ciencia lo hizo así. Esas avispas, en cambio...


  —Mutación natural. Así se creó la vida y así nació el hombre. Nos guste o no, nosotros también somos productos de un laboratorio mucho más grande que todos los que puede hacer el hombre: el Universo, la Naturaleza, puedes llamarlo como más te guste.


  —¿Pero cómo...?


  —Probablemente los hemos creado nosotros, la Confederación, sin saberlo. Hasta ahora todo pareció salir bien en la tarea de hacer habitables los mundos del Sistema. Tal vez aquí se ha producido el primer error. Puede haber bastado una sola avispa, que por casualidad se metiese en una de las primeras naves que llegaron aquí.


  —¿Cómo... cómo estará...?


  —¿Gucho? No lo sé. El medicomputador ha analizado el veneno de la avispa muerta, y era capaz de paralizar a un elefante. No sé cuántos puede haber recibido esa bestia, pero desde luego Gucho es más fuerte que un elefante.


  ¿Y qué opinaban los «pasajeros»?


  No estaban muy contentos con lo sucedido.


  —Ese mutante estará muerto sin duda, oficial —se quejó la gobernadora a Marisa unas horas después; todavía no habían vuelto Hans y Dick—. Es lamentable, claro, pero no se puede hacer nada para cambiarlo. ¡Además, es solo uno, comparado con los cientos de millones que pueden morir! Deberíamos estar en camino hacia la Tierra...


  —Lo siento, señora: yo no sé pilotar este montón de chatarra.


  Estúpida bocazas, ¿quién te has creído que eres?


  Una gobernadora nada menos.


  Una elegida del emperordenador.


  Una...


  Estúpida...
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  VIII


  Casi al mismo tiempo que Marisa pensaba aquello, Hans descubría la colmena de la gigantesca raza de avispas.


  Como sus diminutas hermanas de la Tierra, estas también hacían sus nidos en el suelo.


  Solo que aquello que ahora veía el joven Hans Dieter desde su turbomoto era una montaña totalmente horadada, como uno de esos famosos quesos de Gruyere.


  Su sola visión causaba espanto.


  Se veían revolotear algunos de aquellos impresionantes insectos por los alrededores.


  El nivel de decibelios en aquel lugar era ensordecedor.


  Llamó a Drinkwell y a la nave por su ondatransmisor, y se quedó allí vigilando a los insectos.


  No tardó en aparecer la Dungflier por el horizonte, volando a escasos metros del suelo. Hans fue hacia ella, y poco después todos los Basureros estaban reunidos en la cabina de mandos.


  —¿Qué opináis? —preguntó el comandante, señalando una pantalla donde aparecía la montaña-colmena.


  —Interesante.


  —Increíble.


  —Aterrador.


  No, desde luego, opiniones no faltaban.


  —Tenemos que rescatar a Gucho de ahí, esté vivo o muerto —dijo Drinkwell—. ¿Alguna sugerencia?


  —Ni idea —admitió Marisa—. ¿Tú tienes alguna?


  —Entrar, pero no es muy buena, ¿verdad?


  —¿Estás borracho?


  —Un poco, sí.


  —Tal vez —intervino Hans—, si creásemos un poco de confusión entre las avispas podríamos alejarlas y entonces...


  —¿Pero dónde está Gucho? Ni siquiera sabemos...


  —¡La computadora puede decírnoslo! —se animó Yokio—. Si la conectamos al medicomputador, que conoce la clave genética de Gucho, y este a su vez a los sensores, tal vez...


  —Pruébalo —aceptó Drinkwell—. No perdemos nada. Todo será que la nave estalle en pedazos...


  —También podemos usar las cámaras de infrarrojos. Los insectos tienen la sangre fría. Claro que si está muerto... Pero también están los rayos X.


  Marisa se enfureció.


  —¿Hay tantos métodos y todavía no lo has encontrado? ¡Deja de hablar y haz cualquiera de esas cosas!


  —Oye, nena —sonrió Dick—, tú también sabes dar órdenes muy bien. Llegarás lejos como Basurera Espacial.


  —¡Oh, cállate!


  Todos esperaron durante unos minutos.


  Y al fin...


  —¡Le encontré! ¡Le encontré! Y está vivo...


  * * *


  La Dungflier atacó la montaña-colmena con el rayo-cañón que Yokio le había incorporado.


  Brillantes explosiones desgajaron el descomunal nido.


  Y las avispas respondieron al inesperado ataque.


  El cielo del planetoide se llenó de insectos rugientes, que casi taparon por completo el colérico ojo de Júpiter.


  Rodearon la Dungflier.


  La atravesaron con sus acerados aguijones.


  * * *


  Las explosiones despertaron a Gucho.


  El mutante goriloide se puso en pie, confundido.


  Tenía suficiente veneno dentro de su peludo cuerpo como para matar a una manada de búfalos de modo fulminante, pero él solo se sentía un poco débil.


  Estaba entre un montón de larvas de avispa.


  Él no lo sabía, claro está.


  Para él aquellos simpáticos e inmóviles cuerpecillos transparentes no tenían nada que ver con las criaturas que le causaron tanto dolor.


  Tampoco sabía, por supuesto, que de no ser por su extraordinaria fortaleza física hubiese servido de alimento a aquellos «simpáticos cuerpecillos».


  De haberlo sabido no estaría ahora mostrando aquella mueca que intentaba ser una sonrisa.


  Un zumbido a su espalda.


  Se volvió como un rayo y vio a una avispa adulta que le miraba inexpresiva, temblorosas las sensibles antenas.


  Gucho enseñó los colmillos y gruñó.


  Esta vez no habría sorpresas y la avispa tampoco podría moverse a su antojo, enclaustrada como estaba entre las paredes de roca.


  Gucho saltó sobre ella y la despedazó.


  Luego buscó la salida.


  El avispero estaba casi vacío, y las pocas avispas que se cruzaron en su camino quedaron convertidas en puzles negros y amarillos totalmente imposibles de recomponer.


  A mitad de camino se encontró con Hans y Yokio, enfundados en sus trajes espaciales y armados con fusiláseres.


  Estuvo a punto de aplastar a los dos con su abrazo.


  * * *


  La Dungflier, ya con todos sus tripulantes en su interior, huyó de aquel lugar como perseguida por todos los demonios del infierno.


  Y así era, en efecto.


  Tuvieron que poner los pies en polvorosa y marchar del satélite a escape.
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  IX


  Una vez en la Tierra, y después de alguna que otra peripecia para llegar hasta allí, enterada por radio la Asamblea de Sabios de que la situación en lo era grave, todos desembarcaron.


  Los Basureros tenían que presentar un informe a la Asamblea, así que pasarían una temporada de vacaciones, que siempre viene bien.


  Sin embargo, algo sucedió que truncó esas ya de por sí cortas vacaciones.


  Drinkwell, nada más entrar en el edificio de apartamentos donde vivía, fue detenido por unos agentes de policía.


  —¿Haría el favor de acompañarnos, comandante? —le preguntaron.


  —¿Adónde?


  —Al Ministerio de Asuntos Criminales, en Planetópolis. ¿Nos acompaña?


  No tuvo otro remedio: iban armados.


  —¿De qué se me acusa?


  —De nada... Es solo rutina, no se preocupe.


  —Pero habrá alguna razón...


  —Ya la conocerá.


  La conoció durante el viaje.


  Un atentado.


  La gobernadora de lo había sido asesinada cuando iba a la Asamblea.


  Cuando oyó la noticia estaba en una pequeña nave-patrulla de la policía, surcando los aires muy cerca de las nubes y oyendo el silbido del viento.


  Sintió deseos de emborracharse.


  El cielo era de un azul grisáceo y los anocheceres tristes, pálidos, moribundos.


  La Tierra se estaba haciendo vieja, sí, señor.


  O mejor, la habían envejecido.


  * * *


  Ahora estaba en las dependencias del Ministerio, en un despacho iluminado por una sola luz raquítica y rodeado por tres policías que le miraban como a un bicho raro.


  Uno de ellos estaba sentado frente a él, al otro lado de una mesa cubierta de papeles; pudo leer su nombre en el cartelito que tenía delante: «Teniente Arnald Kowensky».


  —¿Por qué ha venido a la Tierra, comandante Drinkwell? —le preguntó aquel.


  —Turismo. ¿Acaso eso es un delito?


  —No. Debo advertirle que toda la conversación está siendo grabada —hizo un gesto y los otros dos policías se marcharon. Quedaron solos y el hombre le miró con curiosidad—. Es usted terrestre, ¿no?


  —Sí.


  —¿Le importa que estemos grabando lo que dice?


  —No, si eso le divierte...


  —¿Está usted casado?


  —No.


  —¿A qué se dedica?


  —Soy Basurero del Espacio.


  —Ah, ya... —Kowensky hizo una mueca muy expresiva—. Una mujer ha muerto hoy, ¿lo sabe?


  —Algo he oído.


  —Según nuestras investigaciones, vino a la Tierra en su nave. ¿Por qué? ¿Para qué?


  —Eso es algo que conocerá la Asamblea de Sabios a través de un informe oficial.


  —Estamos hablando de un asesinato, Drinkwell. De dos, mejor dicho. Un tal Onobis...


  —Todo lo que yo y mis subordinados de la Dungflier sabemos sobre este asunto estará en ese informe.


  —Debería colaborar un poco más, comandante...


  * * *


  La inteligencia solo sirve para destruir.


  Recordaba haber leído eso en alguna parte, pero no recordaba dónde.


  No importaba el contexto, solo la frase. A veces era cierta; ahora mismo Dick Drinkwell pensaba que lo era, igual que un momento antes pensaba lo contrario.


  Estaba borracho una vez más.


  Se quedó sentado, casi hundido en un sillón.


  Casi toda la pared que tenía enfrente era un ventanal. Dick no solía acercarse mucho a ella, aunque sabía que para romper el cristal sería necesario toda la potencia de un fusiláser. Por si acaso, él se mantenía a prudente distancia. La altura a la que se hallaba del suelo de la calle era demasiado respetable.


  Le dolía la cabeza.


  ¿Qué pasaría ahora?


  Muertos Nackia Fah Ta y Onobis, el emperordenador solo tendría la poca información que conocían los Basureros.


  ¿Sería suficiente?


  No debe marcharse del planeta...


  Lo siento, teniente, pero tengo que tirar la basura.


  El timbre de la puerta.


  Dick se levantó y conectó el videófono.


  No se veía nada: la pantalla estaba negra, estropeada sin duda.


  Abrió la puerta.


  Unos dedos de acero aferraron su cuello.


  Miró a su visitante y su columna vertebral se heló.


  La borrachera se marchó como por arte de magia.


  Un rostro arrugado y deforme, media carátula inmóvil, como esculpida en cera derretida, y la otra mitad metálica y brillante; unos ojos mirándole desde muy lejos, tal vez desde el Otro Lado, desde la Muerte...


  No era la primera vez que veía a un ciborg, pero sí podía ser el último que viese.


  Los dedos le alzaron del suelo.


  Dick sintió que se ahogaba, que unos flejes de acero apretaban su garganta intentando romperle la tráquea...


  Golpeó su rostro semihumano y el ciborg le soltó, berreando.


  Dick huyó de él y buscó la funda de su pistoláser, que había dejado tirada en el suelo.


  El ciborg saltó sobre él cuando la cogió.


  Un gruñido de angustia y Dick disparó.


  El ciborg se desplomó como un muñeco de guignol al que le cortan los hilos... y se levantó de nuevo, vacilante, tambaleándose...


  Dick se atragantó de horror.


  El asesino semimecánico tenía el pecho destrozado, pero avanzaba hacia él como ignorante del dolor, con movimientos rígidos, lentos. Del boquete abierto brotaba un humo espeso, y cosas extrañas, inhumanas.


  Drinkwell volvió a dispararle, y esta vez vio cómo el rayo láser le alcanzaba y casi partía en dos.


  Quedó tirado sobre un mueble hecho astillas y no volvió a moverse más.


  Olía a plástico quemado, a máquina estropeada.


  Algunos de sus circuitos chisporroteaban, y una mano se movía. Los ojos le bailaban enloquecidos.


  * * *


  —He estado pensando, comandante...


  —¿Sí, Yokio? ¿En qué?


  —En todo lo que está sucediendo. Y sobre todo en el cometa.


  —¿Y qué has pensado?


  —Tal vez nosotros podríamos hacer algo...


  —¿Qué?


  La pregunta era: ¿quién había intentado matarle? ¿Quién había matado a la gobernadora de Io? ¿A quién no le interesaba que se supiese lo del cometa?


  La respuesta, sencilla, pues solo había una: Tarka.
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  X


  Io.


  Un tableteo sordo en la noche.


  Zumbidos destructores reventaban el asfalto y los muros, cegaban los destellos del láser...


  Disparos.


  Ráfagas interminables de disparos.


  De vez en cuando alguien caía fulminado por los mortales rayos, con horribles boquetes abiertos en su cuerpo.


  Uno a uno iban sumándose los muertos, y no importaba de qué lado estuviesen: muertos eran.


  Después, silencio.


  Incluso el eco de los disparos se extinguió.


  Los supervivientes rebeldes supieron que estaban acorralados por puro instinto.


  Aquel ataque había sido una locura, pero ninguno se quejó.


  Llegar hasta el Centro de Comunicaciones, el lugar por dónde pasaban todas las transmisiones del planeta, era lo único que podía hacerse. Ellos lo habían intentado y perdieron.


  Yirden continuó tendido tras los polvorientos cascotes que otrora fueran una pared, recargó su fusiláser y escudriñó las tinieblas, con el sudor empapando su frente.


  Podía ver desde allí el Centro de Comunicaciones. Asaltarlo para informar al exterior lo que sucedía había sido un sueño imposible.


  Había todo un ejército allí, oculto en las sombras, rodeándolos tal vez.


  Ellos eran muy pocos y estaban mal armados.


  No tenían ninguna posibilidad.


  Sin embargo, ahora todo estaba tan silencioso que no parecía haber nadie más que ellos.


  Yirden no oía ni su respiración, contenida y tensa.


  Pero sí había alguien.


  Podía sentirlo en la oscuridad.


  Llevaban metralletas metálicas, subfusiles de combate, ligeros y destructores, armas poderosas...


  Apuntó con la suya a las tinieblas, procurando fusionarse con las ruinas que le protegían.


  —Sería mejor largarnos de aquí —dijo en voz baja a sus compañeros—. Si nos quedamos nos freirán...


  Nadie le respondió, pero todos pensaban lo mismo.


  Eran algo más de una docena de soldados de la Confederación que sabían lo que pasaba en el Gobierno de Io, armados todos con ligeros láseres, sucios y rotos, pintados los rostros con grasa negra para confundirse con la oscuridad.


  Soldados fieles, que ahora eran llamados rebeldes.


  Comenzaron a retirarse, arrastrándose por el suelo, ocultándose donde podían, vigilando siempre en torno...


  Volvieron los disparos.


  De todas partes.


  De la oscuridad.


  Los rebeldes cayeron como moscas.


  Atrapados.


  No hubo piedad: el que estuvo en la mira de su arma, murió.


  Yirden solo vio los destellos, y los cuerpos retorciéndose y golpeando el suelo...


  —¡Tirad las armas! —tronó una voz metálica cuando regresó el silencio—. ¡Sí queréis seguir vivos, entregaos!


  No había elección.


  Ninguno creía que los dejasen con vida, pero con la muerte tan cerca unos minutos más eran preciosos.


  Los pocos que quedaban obedecieron y dejaron las armas.


  Unas luces potentes cayeron sobre ellos, llenando de color sus ojos y sus cerebros.


  Yirden se incorporó, cubriéndose los ojos con el brazo.


  No veía nada.


  —¡Alzad las manos! ¡Vamos, estúpidos! ¡Y no intentéis nada u os acribillaremos, malditos hijos de perra!


  Con ojos llorosos y los dientes apretados, hicieron lo que la voz ordenaba.


  Unas sombras se movieron en las luces.


  No necesitaban verlos para saber lo que eran.


  Se acercaban.


  Yirden oyó unos disparos, pero no se movió.


  Hubo gritos de dolor, carreras, más disparos...


  No lo pensó más y se echó al suelo, recuperó su arma y reventó los focos.


  La oscuridad fue más densa ahora, quizá debido a la claridad cegadora que todavía perduraba en sus pupilas.


  —¿Qué sucede, Yirden? —preguntó alguien a su lado, alguien a quién no podía ver—. ¿Qué...?


  —No lo sé, pero es nuestra oportunidad.


  Se había iniciado una batalla.


  Los soldados, poco antes seguros vencedores, se replegaban y ponían a cubierto ahora.


  Los «rebeldes» huyeron, marchando cada uno por su lado, prácticamente a la desbandada.


  Algunos no llegaron muy lejos.


  Yirden escapó de milagro, amparado por la oscuridad.


  * * *


  El Centro de Comunicaciones quedó muy lejos a sus espaldas, y a pesar de todo seguía viéndose enorme entre los demás edificios, lleno de luces y usurpadores.


  Yirden se dirigía a algún lugar concreto, tal vez al cuartel general de los que luchaban contra el régimen secreto de Tarka. Avanzaba a través de un laberinto inacabable de calles, siempre prudente y siempre oculto en las sombras.


  A veces tenía que hacer auténticas filigranas para que no le descubriesen los vehículos policiales que patrullaban sobre su cabeza.


  Fue en una de esas ocasiones cuando Yirden se encontró con un cañón clavado en los riñones.


  Respingó, asustado, y una mano gigantesca le arrebató su propio rifle.


  Una voz le dijo:


  —Silencio, amigo, o nos descubrirán. Estate muy quieto y no pasará nada.


  La nave-patrulla se alejó y Yirden fue materialmente empujado hasta un vehículo estacionado muy cerca de allí.


  Había tres figuras junto al vehículo.


  Naturalmente, los Basureros, pero él no lo sabía.


  Hans le obligó a entrar y todos se metieron en la aeronave, apretándose mucho.


  Yirden quedó entre Yokio y Drinkwell, que era ahora quien le apuntaba con una pistoláser, mientras Marisa y Hans iban en los asientos delanteros.


  Momento después estaban en el aire, el arma aún sobre las costillas de Yirden.


  Hans conducía con gesto pétreo.


  —Aquí podemos charlar tranquilos, amigo —dijo Dick, pulsando un botón que iluminó la cabina—. Nadie podrá molestarnos. Ahora estás a salvo, chico.


  —¡Ustedes son agentes de Tarka!


  —No —dijo Dick—, no tenemos nada que ver con ese señor. Solo somos honrados Basureros... No, estamos a su lado.


  —Entonces ¿por qué me han cogido prisionero?


  —No eres prisionero de nadie, chico —Drinkwell dejó de apuntarle y guardó el arma—. Solo tienes que decirlo y te dejaremos marchar. Pero desearía que me escuchases. Estoy seguro de que sería muy provechoso para todos...


  —Ustedes no son jovianos.


  —Somos terrestres. ¿Te sigue preocupando el arma? No tuvimos más remedio que usarlas: os ayudaron a ti y a tus compañeros.


  —¿Fueron ustedes?


  Seguía desconfiando.


  «Lógico», pensó Drinkwell.


  —Mienten.


  —Tal vez. Quizá somos mercenarios contratados para saber dónde está vuestro escondrijo. ¿No te parece muy rebuscado? Ellos ya os tenían, podían saber cuánto quisieran torturándoos, quién sabe con qué métodos.


  —De acuerdo: les escucharé. De todas formas no tengo otro remedio. Pero no diré nada.


  —Muy bien, como quieras...


  * * *


  —Les creo —dijo uno de los hombres presentes, un alto cargo de la política confederada en lo, antes y ahora un guerrillero como todos los demás que estaban allí, en aquel refugio que muy poca gente conocía—. Sabemos que la gobernadora se fue, aunque los usurpadores y los cargos corruptos digan lo contrario. Entonces, Planetópolis conoce nuestra situación, ¿no es así?


  —A grandes rasgos. No conocen los detalles.


  —¿Y qué esperan para mandar a la Flota?


  —No lo sé —admitió Drinkwell—. Supongo que están un poco confusos.


  —¿Confusos? ¿El emperordenador confuso?


  —Pueden ser espías —dijo otro de los presentes—. Y ahora saben dónde está nuestro refugio.


  —Puede ser. ¿Por qué se han puesto en contacto con nosotros, Basureros?


  —Por la auténtica razón de lo que está pasando aquí —contestó Yokio—. Hay algo más importante que recuperar el poder para la Confederación: millones de vidas en juego.


  Yokio empezó a contar lo del cometa.
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  XI


  —¿Sabes lo que pienso?


  —¿Qué, Marisa?


  —Que estamos chiflados.


  —Sí, tienes razón.


  —¿Eso es todo lo que se te ocurre decir?


  —¿Y qué quieres que diga?


  —Pues... que esto es una locura, que no puede resultar, que parar un cometa no es como jugar al tenis...


  —¿Y para qué lo voy a decir si ya lo has dicho tú? ¿Acaso es que tienes miedo?


  —¡Claro que sí! ¿Tú no?


  —Toma un calmante.


  Dick estaba tranquilo.


  Muy tranquilo.


  Gucho también, pues no tenía ni idea de lo que sucedía.


  Marisa, en cambio, no estaba tranquila, pues sí sabía lo que sucedía.


  Miró a los dos hombres que los acompañaban, dos jóvenes de la Flota Espacial dispuestos a morir por la Confederación si era necesario.


  En realidad, estaban allí para vigilarlos, para matarlos tal vez.


  La espera era larga.


  Los fusiláseres no estaban quietos en las manos.


  Era lógico: a nadie le gustaba morir, y aquella podía ser una misión suicida, de esas de las que no se vuelve.


  «Admirable», pensó Drinkwell.


  Otra vez peleando en primera línea por la Confederación, incluso después de haber sido pateado en el trasero.


  No, el motivo era el cometa.


  La misión resultaba sencilla: entrar en una base de las FEU y robar un misil nuclear.


  Sí, muy sencillo.


  Sus compañeros apretaban sus armas contra sí.


  Sus rostros eran de piedra.


  No, de cal.


  La nave que los llevaba parecía ir premeditadamente lenta.


  Contemplaron la ciudad, brillante, esplendente en la noche. El horizonte se perdía entre los enormes edificios, haciendo de la ciudad una alfombra de diamante que se extendía más allá de donde podía alcanzar la vista.


  Vio luces en la distancia.


  Luces que se movían, que no permanecían quietas en la oscuridad.


  Luces flotando sobre los edificios, fuera de sus titánicas siluetas.


  Gucho las miró, alucinado.


  No habría que esperar mucho más.


  Llegaban a su destino y la presa probablemente no les esperaba.


  La base, protegida por las Fuerzas Espaciales, se hacía cada vez mayor, acercándose.


  Los dos soldados se acercaron a él, con los ojos clavados en las naves que rodeaban el complejo armamentístico.


  Su aerovehículo se acercaba, obedeciendo a su programación.


  —Una vez dentro sería mejor que nos separásemos para confundirlos. Habría más posibilidades.


  —No —dijo un soldado de las FEU—. Iremos juntos.


  —Pues bueno.


  Por vez primera Dick se preguntó si aquello valdría la pena.


  Perder la vida allí no era su sueño dorado.


  Marisa, por su parte, maldijo a su «amorcito» el viceministro de Asuntos Morales, por cuya culpa estaba allí.


  Y era tarde para volverse atrás.


  Tarde o temprano todos morimos. ¿Por qué preocuparse tanto entonces?


  Para vivir más.


  No conseguirían ni un solo mundólar por eso. Y desde luego, el millón prometido por la difunta Fah Ta ya era agua de borrajas.


  ¿Pero quién dijo que lo más importante es el dinero?


  Dick Drinkwell entre otros.


  La nave-patrulla que los llevaba se aproximó aún más.


  Las luces dejaron de ser solo luces.


  Ahora había formas, unas dimensiones...


  Y peligro.


  Y muerte.


  Volaban a gran velocidad, sin detenerse en ningún momento, recto hacia la base, al lugar donde se almacenaba todo el material nuclear de la Colonia Solar en Io.


  Faltaba un momento, apenas unos segundos...


  Oyeron el silbido estridente del aparato de radio.


  Fuerte.


  Casi agresivo.


  No hicieron caso.


  Sudaban.


  Todos, menos Gucho.


  Faltaba poco, muy poco... Drinkwell accionó la bomba. Una insignificante lucecita roja se encendió, anunciando el peligro.


  Ahora habría que contar cada décima de segundo, y obrar en consecuencia.


  La radio seguía pidiendo res puestas que ellos nunca darían.


  En aquel instante las naves guardianas vinieron hacia ellos.


  Las eludieron y entraron en un hangar.


  El mecanismo autómata obligó al vehículo a aterrizar con suavidad.


  Dick miró la bomba.


  Mejor no pensar en ella.


  No había tiempo.


  Abrió la puerta de la nave y saltó afuera con el arma en ristre.


  Había soldados esperándoles, que al ver sus uniformes dudaron.


  Ellos no.


  —¡Ahora! —gritó—. ¡Disparad!


  Saltó hacia un lado, arrojándose de bruces al suelo, vomitando muerte dorada hacia los soldados.


  Respondieron tarde y mal.


  Los intrusos ya corrían, alejándose.


  Entonces, el vehículo explotó, desgajándose en mil pedazos.


  Una llamarada rojiza lo envolvió todo, se tragó a los soldados que estaban más cerca y cegó a los demás.


  Marisa sintió el calor en la espalda.


  El suelo vibró como si fuese a ceder bajo sus pies.


  ¡Qué horror!


  No dejaron de correr ni cuando se apagaron los ecos del estruendo.


  Ahora cada paso podía ser una trampa mortal, y era mejor darlo cuanto antes.


  Oyeron varias explosiones muy cerca.


  Al volver las cabezas supieron que el tiempo se agotaba con más rapidez de lo que pensaron, que terminarían con las tripas pegadas al suelo.


  La guardia de la base ya reaccionaba ante el sorpresivo ataque, y sus disparos caían demasiado próximos.


  Ellos tiraron de los gatillos sin parar durante la carrera, pero no se detuvieron a ver los efectos de sus ráfagas.
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  Les bastaba con saber que seguían vivos.


  El hangar era muy grande y las naves que había dentro los protegían.


  Uno de los soldados de la FEU que acompañaba a los Basureros se descuidó, se separó demasiado.


  —¡No, estúpido! —gritó Dick, intentando avisarle—. ¡Apártate de ahí!


  Demasiado tarde.


  Era una misión suicida, y en esa clase de misiones siempre hay bajas. De una u otra forma, pero siempre las hay.


  Aquel fue el primero.


  Su espalda se convirtió de pronto en un volcán que escupía lava roja y se tensó hacia atrás como sacudido por un violento trallazo eléctrico.


  Antes de que su cuerpo rebotara contra el suelo, estaba muerto.


  —¿Ves cómo esto era una locura? —le gritó Marisa a Drinkwell.


  Tenían todo un ejército pisándoles los talones, dispuestos a abatirlos a la primera oportunidad.


  —¡Hacia allí! —dijo el otro soldado, y le siguieron.


  El miedo puso alas a sus pies.


  Vieron una puerta abierta a pocos metros.


  La diferencia entre la vida y la muerte en aquellos momentos.


  Cerraron tras ellos y bajaron las escaleras a tumba abierta.


  Gucho la bajó de un solo salto.


  Treinta metros.


  Luego, cuando todos llegaron abajo, el mutante destrozó toda la escalera con una facilidad pasmosa.


  Ahora, a cruzar aquellos pasillos laberínticos galopando.


  Tenían un plano del lugar y sabían adónde tenían que ir.


  Aquella zona estaba desierta.


  Solo se oía el retumbar de su apresurada carrera, las respiraciones agitadas...


  Gucho siempre les llevaba ventaja.


  Ahora que Dick lo pensaba, podían haberle dejado que fuese él solo. No hubiese tenido problemas para cargarse el misil a cuestas y salir de allí corriendo.


  De pronto, surgieron ante ellos más soldados, con las armas en la mano, los rostros invisibles tras la sombría negrura de los cascos.


  Se revolvieron al verlos.


  Dispararon.


  Alcanzaron a Gucho, pero no le hicieron ni cosquillas.


  Él se ocupó de ellos.


  * * *


  Encontraron pronto los misiles.


  Eran lo suficientemente grandes como para verlos con claridad.


  Estaban en el arsenal atómico de la base.


  Los Basureros y el soldado de las FEU defendieron su posición y Dick envió una señal de radio con su transmisor.


  El techo de la base se desgajó con ensordecedor estruendo, y por el boquete descendió la Dungflier.


  Las defensas de la base quedaron desconcertadas ante la súbita aparición de la nave, y por el momento cesaron los disparos.


  La Dungflier tomó tierra.


  Se abrieron las puertas de la bodega de carga.


  —Ahora es tu turno, Gucho.


  Los misiles medían quince metros.


  Gucho levantó uno sin aparente esfuerzo y lo metió en la bodega del Dungflier, y luego otro, y otro...


  Volvieron los disparos.


  —¡Rápido, vámonos! —gritó Drinkwell.


  Marisa y Gucho le obedecieron.


  Él se quedó atrás y vio cómo los rayos láser atravesaban al bravo soldado que los había ayudado.


  Intentó socorrerle.


  Estaba muerto.


  Un rayo le hirió en el brazo izquierdo, abriendo un doloroso surco en la carne.


  Gucho rugió y fue a saltar hacia él.


  —¡No! —gritó Drinkwell—. ¡Marchaos! ¡Iros de aquí!


  Gucho dudó.


  No comprendía. ¿Tenía que obedecer o...?


  —¡Marchaos!


  La Dungflier comenzó a elevarse.


  Se marchó.


  Los guardias de la base, amenazadores, le rodearon, dispuestos a acribillarle.


  El soltó su pistoláser.
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  XII


  Marisa no dejaba de llorar, Gucho estaba más idiotizado que de costumbre, y hasta los chips de Juanito parecían funcionar mal...


  En toda la nave se respiraba una densa tristeza.


  —¿Estará muerto? —preguntaba Marisa entre sollozo y sollozo.


  —No creo —intentó bromear Hans—. Estará emborrachándose en alguna taberna, riéndose de todos esos payasos de las Fuerzas Espaciales.


  Nadie sonrió.


  Hans Dieter se sintió idiota en ese momento.


  «Era un buen tipo —pensó—, a pesar de haber llegado a oficial».


  La nave se dirigía a los confines del Sistema Solar, después de haber burlado astutamente a las naves que habían intentado darle caza cuando salieron del satélite-colonia de Júpiter.


  Yokio Kanawake era el único que no podía demostrar su dolor.


  Además de su filosofía oriental, tenía que hacer un trabajo delicado.


  Muy delicado.


  No solo tenía que construir una pequeña rampa de lanzamiento para los misiles nucleares, sino además hacer los cálculos sobre la trayectoria del cohete para programar los giróscopos de los cohetes.


  Todo ello en un par de días.


  Sus compañeros le ayudaron cuanto pudieron, pero aun así se tardó un día más en tenerlo terminado.


  Mientras tanto, toda la Flota Espacial de la Confederación se ponía en situación de combate.


  El emperordenador Magnus III había decretado el completo desalojo de las colonias jovianas, aunque para ello tuviese que usar la fuerza en Io.


  * * *


  Dick Drinkwell fue llevado —esposado y con los ojos vendados— a algún lugar que no pudo reconocer, pero de algún modo intuyó que sería la mansión de Tarka.


  Había guardianes armados por todas partes.


  Le encerraron en una habitación extraña, y en ella encontró algo que le sorprendió y desorientó.


  Nackia Fah Ta estaba dentro de un cilindro de cristal, flotando en un gas dorado, como dormida, en aquella estancia iluminada por una luz roja que brotaba de las mismas paredes.


  ¿Pero no había sido asesinada?


  Dick se acercó al cilindro. Hacía frío en aquel lugar. El gas se enroscaba alrededor del cuerpo como una serpiente que la mantenía inmovilizada. Ni siquiera respiraba, pero Dick conocía la animación suspendida y sabía que estaba viva, aunque aquel sistema le fuese extraño.


  En su nave tenían una cabina criogenizadora para los viajes largos.


  Sonrió.


  Nackia Fah Ta parecía allí más hermosa incluso que cuando la conoció.


  Miró los controles del cilindro.


  No podía saber si tenía algún dispositivo de seguridad, ni de qué tipo sería este, pero debía arriesgarse.


  «En fin —pensó—, si explota, mala suerte...»


  Y comenzó a manipular en los controles.


  Era un sencillo sistema de secuencias temporales, más incómodo que complicado pues requería mucha paciencia.


  Le temblaban las manos.


  Necesitaba una copa.


  El aire seguía siendo rojo.


  El gas dorado se desvaneció poco a poco, Nackia dejó de flotar, ingrávida, y se desmoronó como un globo sin aire, y el cilindro de cristal se abrió casi una hora más tarde.


  Nackia abrió los ojos.


  —Bienvenida a la vida, señora —sonrió Drinkwell—. Ya puede salir.


  —Sí, ya puedo.


  No parecía reconocerle, ni mostraba ninguna emoción.


  Algo fallaba.


  —Todo el mundo la creía muerta.


  —Y lo está —dijo una voz a su espalda—. La verdadera gobernadora está muerta. Ella es solo un mutante con su aspecto, una ingeniosa trampa que me servirá para mantener las cosas como están.


  Drinkwell se volvió.


  Aquel debía ser el tal Tarka.


  Era un hombre alto y cadavérico, una figura siniestra envuelta en ricas vestiduras un tanto estrafalarias.


  Estaba allí, majestuoso, sonriente, acompañado por tres individuos mal encarados con caras de perro que le apuntaban con fusiláseres.


  Bastaría un gesto del tipo alto para que le dejasen como una piltrafa sangrienta imposible de identificar.


  La luz roja le daba un aspecto diabólico: parecía bañado en sangre, y tal vez eso le gustaba.


  —Así que usted es el comandante Dick Drinkwell, jefe de Los Basureros del Espacio...


  —Y usted supongo que es el hombre que mandó asesinarme.


  —Es curioso que un vulgar Basurero me haya creado tantos problemas. Sin embargo, tengo que reconocer que estoy sorprendido.


  —Sí, soy un tipo que siempre causa buena impresión.


  —No pierde el humor, eso es bueno —se sabía vencedor y le seguía el juego como burla—. Me ha causado usted muchas molestias. Metió las narices donde no le importaba.


  —Siempre las he tenido grandes.


  —Puede darse por muerto.


  —¿Eso es una sentencia?


  —Por supuesto.


  —Entonces, tengo un último deseo: quiero un vaso de whisky.


  —¿Qué último deseo ni qué...? Lleváosle y ejecutadle.


  —¿Así, en frío?


  —¡Lleváosle!


  —Esperen, tengo algo para ustedes...


  Nadie le había registrado.


  Aficionados...


  Drinkwell podía ser un borracho, pero no era estúpido.


  Sacó algo de un bolsillo y lo tiró contra Tarka y sus hombres, que no supieron reaccionar, y luego se lanzó al suelo arrastrando con su impulso a la mutante que tenía la forma de Nackia Fah Ta.


  Acababa de lanzar una bomba.
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  Epílogo


  Más allá del Sistema Solar, los Basureros del Espacio lanzaron al vacío los misiles robados, que se dirigieron raudos en busca de un objetivo que sus circuitos de memoria conocían.


  Los vieron partir y alejarse, y rezaron esperando no haber tenido ningún error.


  Sobre todo, Yokio.


  Entristecidos por la responsabilidad, volvieron a la Tierra y allí se enteraron de que las cosas en lo habían vuelto nuevamente a la normalidad.


  Hans fue a la taberna donde Dick Drinkwell solía ir a emborracharse en Planetópolis.


  Fue a emborracharse.


  Sin embargo, cuál no sería su sorpresa al ver allí... a Dick Drinkwell, borracho como una cuba y más contento que unas castañuelas.


  En algún lugar, fuera del Sistema Solar, nació una nueva estrella, y un peligro para la Humanidad murió.
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